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Resumen 

Esta investigación tuvo como objetivo determinar la influencia de la práctica deportiva sobre el desempeño de las funciones ejecutivas y, a su vez, indagar si la 
ejecución individual y/o grupal del deporte establece diferencias en el desarrollo de estas habilidades cognitivas y las posibles relaciones asociadas a los tiempos 
de entrenamiento. Para esto, se estableció una metodología cuantitativa, de diseño comparativo-correlacional. La muestra estuvo conformada por 100 partici-
pantes entre 18 y 25 años de edad de ambos géneros, distribuidos en tres grupos, uno de deportes de ejecución individual, otro de deportistas de actividad 
grupal y un grupo control con personas sin participación en actividades deportivas. Se encontraron, por ejemplo, mayores desempeños en funciones de pla-
neación, memoria de trabajo, control inhibitorio y subtipos de atención por parte de quienes practicaban algún tipo de deporte, independiente de la modalidad 
de ejecución; pese a que, para algunas funciones cognitivas el participar de un deporte grupal generaba mayores puntuaciones en las tareas propuestas y, en 
otras, la ventaja la presentaron los integrantes de deportes individuales. Asimismo, se pudo establecer que existe una relación entre el tiempo semanal de 
entrenamiento y el funcionamiento de la actividad ejecutiva; esto, permitió corroborar la influencia de la actividad deportiva sobre el funcionamiento cognitivo 
subyacente en los lóbulos frontales. 

Palabras clave: cognición, deporte, funciones ejecutivas, neurociencias, neuropsicología 

Abstract 

This research aimed to determine the influence of sports practice on the performance of executive functions and, in turn, to inquire whether the individual 
and/or group performance of sports establishes differences in the development of these cognitive skills and the possible associated relationships to training 
times. To do this, a quantitative, comparative-correlational design methodology was established. The sample consisted of 100 participants between 18 and 25 
years of age of both genders, divided into three groups, one for individual sports, another for athletes with group activity, and a control group with people 
without participation in sports activities. For example, greater performance was found in planning functions, working memory, inhibitory control and attention 
subtypes by those who practiced some type of sport, independent of the execution modality; Despite the fact that, for some cognitive functions, participating 
in a group sport generated higher scores in the proposed tasks and, in others, the advantage was presented by the members of individual sports. Likewise, it 
was established that there is a relationship between weekly training time and the performance of executive activity; This allowed to corroborate the influence 
of sports activity on underlying cognitive functioning on the frontal lobes. 

Keywords: cognition, executive functions, neurosciences, neuropsychology, sport 
 

Introducción 
 
El deporte es considerado una actividad física individual o en conjunto, bajo 
una serie de normas y sujetas a una competición (Hermida, 2011; Rodríguez-
Romo et al., 2015; Romero-Acosta, Conde y Muñoz, 2017). Por su parte, la 
actividad física, en sí misma, se puede definir como cualquier tipo de activi-
dad músculo-esquelética estructurada que tiene como finalidad el fortaleci-
miento de las funciones físicas y musculares, sin estar ligada, necesariamente, 
a la actividad deportiva (Devís y Peiró, 2010; UNESCO, 2015; USDHHS, 
2008; Vidarte et al., 2011). Ante estas consideraciones, algunos autores con-
sideran que quienes practican actividad físico-deportiva, mantienen una ma-
yor autoestima, mejoras en la salud física y mental, el humor y las habilidades 
sociales (García, Marín y Bohórquez, 2012; Kim et al., 2012; Márquez y Ga-
ratachea, 2013). En cuanto a los beneficios en la salud física, las investigacio-
nes han podido evidenciar reducción en el riesgo de patologías del corazón, 
diabetes, osteoporosis y cáncer en el colon, entre otras, asimismo, se incre-
menta o mantiene la fuerza, la flexibilidad y la densidad de los huesos (Cala 
y Balboa, 2011; Kohl et al., 2012; Pérez, 2014).  

Por otro lado, en la última década, algunas investigaciones han demos-
trado que el ejercicio físico, crónico y/o agudo, conlleva a un incremento de 
los neurotransmisores responsables de la activación de catecolaminas cere-
brales, que transitan por medio de la barrera hematoencefálica, inducidas por 
el incremento de la temperatura propia en la práctica de actividad física (Ber-
chtold, Castello y Cotman, 2010; Maureira, 2016; Riquelme-Uribe et al., 
2013). Así, Barbosa, Urrea (2018) y Roig (2013) resaltan que cualquiera que 
sea la naturaleza de la práctica física, tanto de alto o bajo impacto, produce la 
liberación de sustancias en el cerebro que favorecen su desempeño; como 
noradrenalina (Morris y Gold, 2013; Rivera, et al., 2016; Sciolino y Holmes, 
2012), endorfinas (Hosseini et al., 2009) y dopamina (Hötting y Röder, 2013), 
sustancias que están asociadas con la disminución del estrés, la ansiedad y la 
depresión (Goekint et al., 2012; Yanagisawa et al., 2010), lo cual conllevaría 
a un estado de bienestar general.  

Por su vez, los resultados de algunas investigaciones hicieron posible 
plantear que el ejercicio físico estimula la producción del Factor neurotrófico 
derivado del cerebro (BDNF, por sus siglas en inglés), un factor neurobiológico 
que actúa induciendo procesos de neurogénesis, plasticidad y vascularización 
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cerebral; promoviendo cambios en la estructura neuronal y retardando el en-
vejecimiento y reduciendo el impacto funcional en el daño cerebral, al tiempo 
que se generan beneficios significativos a nivel cognitivo, psicológico, neu-
ropsicológico y fisiológico (Duman et al., 2008; Gunstad et al., 2008; Li et al., 
2009; Navarro y Osses, 2015; Sartori et al., 2011; Van-Praag, 2008). Otro 
factor importante que se alinea con el BDNF, es el Factor de crecimiento endotelial 
vascular (VEGF, por sus siglas en inglés), que está relacionado con procesos 
de angiogénesis que aportan al rendimiento cognitivo y los procesos de 
aprendizaje, según algunos hallazgos descritos a partir del uso de test para 
medir el funcionamiento ejecutivo del cerebro (Kaliman et al., 2011; Kerr et 
al., 2010).  

El factor VEGF también se ve activado a partir del ejercicio físico, y 
según Thomas et al. (2012), dicho factor desencadena la hipoxia-hipoxémica 
que actúa sobre las células endoteliales que recubren la pared de los vasos, 
generando así, la producción de nuevos vasos sanguíneos ramificados desde 
los preexistentes, aumentando el flujo y la circulación sanguínea, procesos 
que contribuyen a una mayor y mejor oxigenación en la corteza cerebral (Ti-
minkul, Kato y Omori, 2008); favoreciendo los procesos de plasticidad neu-
ronal y, con esto, directamente las habilidades de aprendizaje y las destrezas 
cognitivo-motoras. Asimismo, ocurre una regulación en el sistema nervioso 
autónomo, y en áreas cerebrales sensoriomotoras, motoras y premotoras 
(Ando et al., 2011; Curtelin et al., 2016; Ogoh y Ainslie, 2009). También se 
ha reportado que el ejercicio físico produce hormonas y factores de creci-
miento considerados relevantes para la actividad del sistema nervioso central, 
por ser causantes de la formación de nuevas neuronas y el crecimiento de las 
conexiones cerebrales (Lista y Sorrentino, 2011); favoreciendo de esta ma-
nera la actividad celular individual y, con esto, el funcionamiento integral de 
las redes neuronales. 

En este sentido, el ejercicio físico, influye de forma variable en el fun-
cionamiento del cerebro, tanto biológico como cognitivo. A su vez, Diamond 
y Lee (2011) destacan que la actividad física, desempeñada en un ámbito de-
portivo, puede conllevar a un gran impacto en el procesamiento de la activi-
dad cerebral, debido a la demanda cognitiva que acarrean los juegos de alta 
intensidad; relacionándose a beneficios en la memoria de trabajo, la flexibili-
dad cognitiva, el control inhibitorio, la atención selectiva y la velocidad de 
respuesta (Chaddock et al., 2011; Chaddock et al., 2014; Van et al., 2016). 

Por otro parte, diversos estudios resaltan que, el ejercicio físico desde 
el deporte, influye de manera positiva en habilidades motoras, cognitivas y 
tiempo de reacción (Bolandzadeh et al., 2015; Del Percio et al., 2009; Green-
wood et al., 2011; Lakes et al., 2013; Muiños y Ballesteros, 2013). En cuanto 
a las funciones cognitivas de orden superior, la actividad deportiva influiría 
positivamente en el funcionamiento de la atención selectiva, y la memoria de 
trabajo verbal (Alesi et al., 2014; Pons-Van, Huijts y Lodder 2013). Además, 
Diamond (2012) resalta que, las artes marciales también influyen en el control 
de las emociones en los niños y mejora su disciplina a nivel comportamental. 
También se ha planteado que, practicar con mayor frecuencia ejercicios físi-
cos reduce la probabilidad de deterioro cognitivo y su intensidad (Franco-
Martín et al., 2013; Williamson et al., 2009).  

De manera puntual, se ha encontrado que el ejercicio físico favorece 
comportamientos y tareas que interactúan de forma positiva en la integración 
de las funciones ejecutivas (González, 2017); como realizar ejercicios multi-
tarea, regular el comportamiento y eludir distracciones; estas son habilidades 
necesarias para desempeñar adecuadamente cualquiera actividad deportiva, 
independientemente del deporte a practicar (Best, 2010; González, 2017). En 
relación a éstas, las funciones ejecutivas se han descrito como una serie de 
habilidades cognitivas de orden superior, desarrolladas en los lóbulos fronta-
les, y encargadas de supervisar y regular el funcionamiento cerebral, permi-
tiendo direccionar el comportamiento de los individuos hacia la resolución 
de problemas y el cumplimiento de objetivos, de manera eficiente y eficaz, 
teniendo en cuenta la demanda del contexto (Flores, Ostrosky y Lozano, 
2014; Ríos-Flórez, Novoa-Suaza y Hernández-Henao, 2017; Sarmiento-Ri-
vera y Ríos-Flórez, 2017). Entre estas funciones supramodales se encuentran 
las habilidades de flexibilidad cognitiva (Bausela, 2014; Fernández, 2015; Flo-
res, Castillo y Jiménez, 2014; Hoyos, Olmos y De Los Reyes, 2013; ), inhibi-
ción (Cohen, 2014; Flores y Ostrosky, 2008), toma de decisiones (Guevara, 
Mancera y Ruiz, 2017; Tirapu et al., 2012; Verdejo y Bechara, 2010), monito-
rización de la conducta (Ramos y Pérez, 2017; Rubiales, 2012), actualización 
de comprensión textual (Carriedo et al., 2016; Roldán, 2016), la planificación 
(Arán-Filippetti y Richaud, 2011), memoria de trabajo (González, Fernández 
y Duarte, 2016; Injoque-Ricle y Burin, 2011) y la actividad atencional (Redo-
lar, 2014).  

 Así, variadas investigaciones se han encargado de estudiar la relación 
que tiene la actividad física y las funciones ejecutivas. Algunas de esas inves-
tigaciones fueron realizadas por (Huijgen et al., 2015; Vestberg et al., 2012) 

quienes demostraron con sus hallazgos que la práctica de un deporte como 
baloncesto o fútbol, son un estímulo que potencializa funciones ejecutivas 
como inhibición y flexibilidad cognitiva. Asimismo, Martín et al. (2015), tras 
promover un programa de actividad física, describieron resultados similares 
por medio del uso de pruebas neuropsicológicas, con el agregado de que ha-
llaron también, mejoras en la memoria de trabajo; estos hallazgos fueron co-
rroborados por Alarcón et al. (2017), quienes, asimismo, postularon a las fun-
ciones ejecutivas de flexibilidad cognitiva y memoria de trabajo como 
predictoras del nivel de pericia en jugadores de baloncesto. Además, Alesi et 
al. (2016) evaluaron a un grupo de niños que formaban parte de un programa 
de ejercicios de fútbol, encontrando mejores habilidades en coordinación y 
agilidad motora, memoria de trabajo visoespacial, atención, planificación e 
inhibición, que aquellos que no practicaban el deporte.  

Asociado a lo anterior, otros estudios más específicos resaltan los 
efectos de la práctica de actividad física sobre variables de índole cognitiva; 
por ejemplo, diferentes investigaciones reportaron beneficios del ejercicio ae-
róbico sobre el control inhibitorio en niños, preadolescentes y adultos 
(Chuang et al., 2015; Gallego et al., 2015; Hillman et al., 2009; Reigal et al., 
2016; Sánchez et al., 2014; Verburgh et al., 2014). De igual forma, Davis et 
al. (2011), reportaron la potencialización de habilidades en planificación 
como influencia del deporte, en una población de niños. En tanto en pobla-
ción adolescente, con respecto a los ejercicios aeróbicos, los estudios desa-
rrollados por González (2017), Marchetti et al. (2015) y Verburgh et al. (2014) 
describieron mayores beneficios en la memoria de trabajo y habilidades de 
inhibición, en cuanto Nouchi et al. (2012) relataron mejores desempeños de 
la memoria episódica y la velocidad de procesamiento de la información.  

Estos resultados se alinean y respaldan en conjunto qué, la inhibición, 
como una función ejecutiva, parece ser la actividad frontal que mayor in-
fluencia positiva recibe como consecuencia de la práctica constante de una 
actividad física. Igualmente, otros estudios con adolescentes que practicaban 
algún ejercicio físico o algún deporte reportaron resultados favorables, prin-
cipalmente en habilidades de resolución de problemas y atención selectiva 
(Liu-Ambrose et al., 2010; Jacobson y Matthaeus, 2014). A su vez, otras in-
vestigaciones evaluaron a preadolescentes que practicaban yoga y artes mar-
ciales (Gallego et al., 2015; Orozco, 2018) y encontraron desempeños signi-
ficativos en la memoria de trabajo. Por último, Krenn et al. (2018) evaluaron 
el funcionamiento ejecutivo de una población de adultos-jóvenes de élite, en 
deportes de tipo estratégico, interoceptivo y estático, concluyendo que la ac-
tividad física conlleva de por sí beneficios significativos en planificación y 
memoria de trabajo. 

En este sentido, y partiendo de las descripciones compiladas hasta 
aquí, ha sido posible evidenciar la existencia de un vínculo entre la actividad 
físico-deportiva y el desempeño de la actividad cerebral de tipo cognitivo. 
Por esto, la investigación aquí desarrollada tuvo como objeto principal, el 
determinar la influencia de la práctica deportiva sobre el desempeño de las 
funciones ejecutivas y, a su vez, describir si la ejecución individual y/o grupal 
del deporte propicia diferencias en el funcionamiento de la actividad cogni-
tiva de tipo ejecutivo, y su posible relación con los tiempos de entrenamiento 
deportivo.  

 
Metodología 

 
La investigación se planteó como un estudio de corte transversal, con enfo-
que cuantitativo y de diseño comparativo-correlacional. Para la selección de 
la muestra se consideró un modelo no probabilístico y de participación vo-
luntaria; siguiendo los parámetros metodológicos para la investigación plan-
teados por Hernández-Sampieri y Mendoza (2018). 
 
Participantes 
 
La muestra estuvo conformada por 100 personas, con edades entre 18 y 25 
años, divididos en tres grupos; el Grupo I lo integraron 43 personas practi-
cantes de un deporte de desempeño individual (natación, taekwondo o ka-
rate); por su parte, 37 miembros de deportes grupales (fútbol, fútbol-sala o 
baloncesto) se incluyeron en el Grupo G; y por último 20 personas sin el 
hábito deportivo configuraron el Grupo C (control). Todos los participantes 
se encontraban cursando los primeros semestres de universidad dentro del 
Valle de Aburrá, Colombia. Asimismo, con el levantamiento de los datos so-
ciodemográficos se omitió la participación de personas que pudieran tener 
antecedentes médicos, psicológicos, psiquiátricos, físicos o neuropsicológi-
cos que pudieran interferir con el desarrollo de las actividades y/o sesgar el 
abordaje de los resultados. 
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Instrumentos 
 
El protocolo de evaluación estuvo conformado por diferentes test y subtest; 
entre estos, se contó con la Torre de Londres [TOL] (Injoque-Ricle y Burin, 
2011; Injoque-Ricle et al., 2017; Shallice, 1982) que tiene la finalidad de medir 
procesos como planificación, la resolución de problemas, y el control inhibi-
torio que son indispensables para la organización y ejecución de cada una de 
las 12 tareas que tiene la prueba; El Test de cubos de Corsi, (Corsi, 1972; Gan-
tuz, 2017; Iglesias, 2016), el cual evalúa el desempeño de memoria operativa 
o trabajo y funciones atencionales, mediante la resolución de secuencias que 
el participante debe operativizar, para la eficaz resolución de los ejercicios; y, 
por último, El Test de colores y palabras de Stroop (Grodzinzki y Diamond, 1992;  
Rodríguez, Pulido y Pineda, 2016; Stroop, 1935), empleado para evaluar la 
capacidad del individuo para manejar conflictos (control inhibitorio), su 
desempeño atencional y la capacidad directa de filtrar la interferencia, así 
mismo la velocidad del procesamiento de la información; habilidades cogni-
tivas asociadas a los lóbulos frontales. 
 
Procedimiento 
 
Se tuvo un primer contacto con diferentes entidades deportivas del Valle de 
Aburrá (Antioquia), que estuviesen en el marco de los deportes a abordar y 
se solicitó el permiso a cada una de éstas para efectuar la investigación. Ade-
más, se diligenció el consentimiento informado con cada uno de los partici-
pantes, aclarando cada detalle de las evaluaciones y las implicaciones de par-
ticipación. Posterior al levantamiento de los datos sociodemográficos y de 
antecedentes, la aplicación de las tres pruebas (TOL, Cubos de Corsi y Stroop) 
se realizó en una única sesión de manera individual, previo a que el partici-
pante diera inicio a su rutina deportiva, para evitar algún tipo de sesgo sobre 
los resultados esperados, influenciados por agotamiento físico y minimi-
zando estímulos que pudieran alterar el proceso atencional (como ruido y 
luminosidad); estas mismas condiciones se consideraron para el grupo con-
trol. Las pruebas de evaluación cognitiva las efectuaron psicólogos, em-
pleando entre 20 y 30 minutos por participante, en un espacio cerrado, có-
modo y estandarizado. Con todos los participantes se desarrolló el protocolo 
de evaluación de la misma manera, independiente de su condición deportiva 
y/o grupo muestral. Las 100 evaluaciones se realizaron a lo largo de 3 meses. 
 
Análisis estadísticos 
 
Los datos se analizaron mediante estadística comparativo-correlacional, im-
plementando el software estadístico SPSS versión 22; se ejecutó inicialmente, 
para cada criterio y variable, las pruebas Kolmogorov-Smirnov con correc-
ción de significación de Lilliefors, para identificación de normalidad de los 
datos; fueron realizadas pruebas paramétricas T de Student y ANOVA, y no 
paramétricas Mann-Whitney y Kruskal-Wallis, según correspondiese con los 
resultados de la prueba de normalidad por criterio y con los objetivos de 
comparación; los datos también fueron procesados para la obtención de los 
coeficientes de correlación de Pearson y Spearman; así como frecuencias y 
descriptivos generales. 
 
Consideraciones éticas 
 
La presente investigación tuvo en consideración las disposiciones legales para 
el trabajo con participantes humanos en investigación inseridas en la Resolu-
ción No. 8430 de 1993, que reglamenta las normas científicas, técnicas y ad-
ministrativas para la investigación en salud, en la Ley 1090 de 2006 que esta-
blece el código bioético y deontológico del Psicólogo y, por último, se 
acataron los principios éticos de la World Medical Association establecidos en la 
declaración de Helsinki (WMA, 2015). El asentimiento de participación vo-
luntaria se hizo por medio de consentimiento informado, donde se relata en 
detalle el objetivo de la investigación y el procedimiento a llevar a cabo, así 
como daba claridad a que la información recolectada sería de uso exclusivo 
por parte de los investigadores, salvaguardando siempre la identidad de los 
participantes y brindándoles la posibilidad de retirarse del proceso en el mo-
mento que lo considerasen pertinente. 

 
Resultados 

 
A partir de los descriptivos estadísticos obtenidos, se determinó que la mues-
tra general presentó en media 21,4 años de edad (desviación estándar -DE: 
1,3); asimismo, la media de horas de entrenamiento a la semana del grupo de 
deportes Individuales fue de 7,1 horas (DE: 1,0) y para el de deportes Gru-
pales 7,9 horas (DE: 0,9). Por otro lado, el nivel de escolaridad medio para 

los tres grupos fue de 13,5 años (DE: 1,0). Los datos específicos se presentan 
en la Tabla 1. Se encontró que, como esperado, no se encontraron diferencias 
estadísticas entre los grupos para los criterios Edad y Escolaridad (Sig.), lo cual 
aumenta la confiabilidad de los resultados despejando que estos puedan de-
berse a diferencias explicables por variables demográficas. Por su vez, se ha-
lló que entre el grupo de deportes individuales (I) y el de deportes grupales 
(G), existen diferencias en cuanto a la cantidad de Horas de práctica (p < ,001), 
y es por esto que los análisis de correlación con esta variable se han realizado 
intragrupo y se analizaron en función de su influencia en el desempeño de la 
actividad de orden ejecutivo. 
 
Tabla 1 
Datos demográficos generales  

 
Nota: I: Grupo de deportes individuales; G: Grupo de deportes grupales; C: 
Grupo control; M: Media; DE: Desviación estándar; Sig.: Análisis de compa-
ración entre grupos; Horas de práctica: cantidad de horas de práctica de la 
actividad deportiva por semana; k: K de Kruskal-Wallis (compara los tres 
grupos); a: ANOVA (compara los tres grupos); t: T de Student (compara los 
grupos I y G); ***: p < ,001. 
 

Respecto a los análisis comparativo-correlacionales, los datos estadís-
ticos presentes en la Tabla suplementaria 1 corresponden a los análisis cuanti-
tativos de la prueba Torre de Londres; se hallan en la tabla únicamente aque-
llos problemas del test que indicaron resultados significativos, a excepción 
del Problema 1, para el cual en ninguno de sus tres criterios (como ejemplo) 
se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre los grupos. 
En relación de la variable Edad, se encontró que ésta presentó correlación 
inversamente proporcional (r1) con los criterios Errores P8 e Intentos P8 para 
el grupo individual (I); lo cual sugiere que a mayor edad menores errores y 
mayor es el número de intentos para resolver el problema 8 (p < ,05). De 
otro lado, los tres criterios del problema 8 (Errores, Intentos, y Ptotal P8) se 
correlacionaron con el número de horas de entrenamiento a la semana (r2) para el 
grupo de deportes grupales (G), los criterios Errores e Intentos presentaron una 
correlación negativa, indicando que a mayor cantidad de horas de entrena-
miento menor es el número de errores (p < ,01) y menor el número de intentos (p < 
,05) para resolver el problema; y una correlación positiva con el criterio Ptotal 
P8 (p < ,01), donde a mayor horas de entrenamiento mayor puntaje en este 
problema.  

Por otra parte, los análisis estadísticos (Tabla suplementaria 1) también 
permitieron determinar que, al correlacionar el número de horas de entrenamiento 
a la semana, independientemente del tipo de deporte, con los criterios presen-
tes en la tabla (r3), se halló correlación directamente proporcional con Ptotal 
P8, Intentos P9, Ptotal P9, Ptotal P12, Problemas resueltos/12 y Puntaje total TOL; 
y correlación inversamente proporcional con los criterios Errores P12 y Errores 
totales TOL. Todas estas correlaciones fueron significativas (p < ,01).  

En cuanto a las comparaciones establecidas entre grupos (Tabla suple-
mentaria 1), se encontró que al comparar (Sig.1) el grupo de deportes indivi-
duales (I) con el grupo de deportes grupales (G), estos presentaron diferen-
cias estadísticamente significativas (p < ,05) en las puntuaciones del criterio 
Errores P5, donde el grupo G obtuvo mayor número de errores que el grupo 
I, y con el criterio Ptotal P10, donde las mayores puntuaciones fueron obte-
nidas por el grupo I. En lo que respecta a la comparación de desempeño del 
grupo control (C) con el grupo I (Sig.2), los estadísticos establecieron dife-
rencias significativas (p < ,05) entre los grupos para los criterios Intentos P9, 
Ptotal P9 y Ptotal P12, en los cuales las menores puntaciones fueron obtenidas 
por el grupo C.  

De igual forma, los resultados (Tabla suplementaria 1) obtenidos al com-
parar el grupo G con el grupo C (Sig.3), indican que existen diferencias sig-
nificativas entre las puntuaciones obtenidas por los grupos en los criterios 
Intentos P9, Errores P10, Intentos P10 (p < ,05), Ptotal P12 (p < ,001), Problemas 
resueltos/12 (p < ,01) y Puntaje total TOL (p < ,05), siendo el grupo G el que 
obtuvo las mayores puntuaciones; y con el criterio Errores P12, donde las ma-
yores puntuaciones fueron obtenidas por el grupo C (p < ,05). Por último, al 
ejecutar un análisis que estableciera diferencias entre los tres grupos (Sig.4), 

Criterio Grupo Media DE Sig, 

Edad 
I 21,02 0,93 

,075k G 20,51 1,55 
C 22, 6 1,39 

Escolaridad 
I 13,6 1,27 

,539a G 13,3 1,28 
C 13,7 1,33 

Horas de 
práctica 

I 7,12 1,00 
,001***t G 7,89 0,93 

C - - 
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se hallaron diferencias estadísticamente significativas entre los grupos para 
los criterios Errores P5, Intentos P9, Errores P10, Problemas resueltos/12 (estos 
criterios a nivel de p < ,05) y Ptotal P12 (p < ,001), en los cuales las menores 
puntuaciones obtenidas fueron por el grupo control (C) y las mayores por el 
grupo de deportes grupales; contrario a esto, en relación al criterio Errores 
P12, las mayores puntuaciones correspondieron al grupo C y las menores al 
grupo de deportes individuales (I - p < ,001). Las demás variables y criterios 
presentes en la tabla, así como los problemas TOL no incluidos en la tabla ni 
descritos aquí, no presentaron resultados estadísticamente significativos en-
tre sí y/o entre grupos.  
 
Tabla 2  
Test Cubos de Corsi 

 
Nota: I: Grupo de deportes individuales; G: Grupo de deportes grupales; C: 
Grupo control; M: Media; DE: Desviación estándar; r1: Correlación del cri-
terio con la variable con la edad; r2: Correlación del criterio con la variable 
número de horas de entrenamiento a la semana por grupo; r3: Correlación 
del criterio con la variable número de horas de entrenamiento independiente 
del grupo de deporte; Sig.1: Comparación del Grupo I con Grupo G; Sig.2: 
Comparación del Grupo I con Grupo C; Sig.3: Comparación del Grupo G 
con Grupo C; Sig.4: Comparación entre los tres grupos; u: U de Mann-Whit-
ney; k: K de Kruskal-Wallis; s: Rho de Spearman; e: Correlación de Pearson; 
*: p < ,05; **: p < ,01; ***: p < ,001. 
 

Los criterios de la prueba cubos de Corsi se condensan en la Tabla 2. 
Para estos, se halló correlación positiva y significativa entre el número de horas 
de entrenamiento a la semana y el número de Secuencias correctas (r2) en las puntua-
ciones del grupo de deportes grupales (G), donde a mayores horas de número 
de entrenamiento mayor número de secuencias correctas (p < ,05), y menor 
número de Errores totales (r2 -correlación inversamente proporcional con este 
criterio; p < ,05). Al correlacionar el número de horas de entrenamiento, indepen-
dientemente del tipo de deporte (r3) se encontró correlación directamente 
proporcional (p < ,01) entre el número de horas y los criterios Secuencias co-
rrectas y Puntaje total Corsi, en los cuales a mayor número de horas de entrena-
miento a la semana mayores puntuaciones. 

Los análisis estadísticos (Tabla 2) no indicaron diferencias significati-
vas entre las puntuaciones obtenidas por el grupo de deportes individuales 
(I) y grupales (G); entre los cuales el desempeño en la prueba fue estadística-
mente similar en los tres criterios del test (Sig.1). De otro lado, al comparar 
el grupo control (C) con el grupo I (Sig.2) se encontraron diferencias en los 
criterios Secuencias correctas y Puntaje total Corsi, en los cuales las mayores fueron 
obtenidas por el grupo I (p < ,001), de igual forma al comparar el grupo C 
con el grupo G (Sig.3), estos dos criterios obtuvieron mayores puntajes por 
parte del grupo G (p < ,001). En lo que respecta a la comparación estadística 
de los tres grupos (Sig.4), se encontró que tanto en el criterio Secuencias correctas 
como en el criterio Puntaje total Corsi las menores puntuaciones fueron obte-
nidas por el grupo control (C) y las mayores por el grupo de deportes grupales 
(G - p < ,001). En lo que respecta al criterio Errores totales no se encontraron 
diferencias significativas entre grupos, así como tampoco entre los tres crite-
rios de la tabla al correlacionarlos con la variable Edad (r1). 

Por su vez, os estadísticos presentes en la Tabla suplementaria 2 corres-
ponden a los análisis ejecutados sobre los datos del test de Stroop. De forma 
general, es posible determinar que no existieron correlaciones estadística-
mente significativas entre los criterios del test y variables como la Edad (r1) y 
el número de horas de entrenamiento por semana (r2) en los análisis intragrupo. Sin 
embargo, al correlacionar el número de horas de entrenamiento por semana indepen-
diente del tipo de deporte (r3), se hallaron correlaciones directamente pro-
porcionales entre esta variable y los criterios Color, Palabra-Color, PC’ (estos a 
nivel de p < ,01) e Interferencia (p < ,05), en los cuales a mayor número de 
horas de entrenamiento mayores puntajes en estos criterios.  

En relación a la comparación entre grupos (Tabla suplementaria 2), al 
analizar las puntuaciones obtenidas por el grupo de deportes individuales (I) 
y el de deportes grupales (G), no se encontraron diferencias entre los grupos 
(Sig.1) para ninguno de los criterios del test de Stroop. Contrario a esto, al 
comparar el grupo control (C) con el grupo I (Sig.2) se halló que este último 

grupo obtuvo mayores puntuaciones en los criterios Palabra (p < ,05), Palabra-
Color (p < ,05) y PC’ (p < ,01). También, al comparar el grupo C con el grupo 
G (Sig.3) las mayores puntuaciones estadísticamente significativas (p < ,01) 
fueron obtenidas por el grupo de deportes grupales en los criterios Aciertos-
Color, Palabra-Color y PC’. Así mismo, al comparar las puntuaciones de los tres 
grupos en los cinco criterios del test de Stroop (Sig.4), se encontraron diferen-
cias estadísticamente significativas, en las cuales, para los criterios Palabra (p 
< ,05), Color (p < ,05), y PC’ (p < ,01), las mayores puntuaciones fueron ob-
tenidas por el grupo de deportes individuales (I), y para los criterios Palabra-
Color (p < ,01) e Interferencia (p < ,05) las mayores puntuaciones las obtuvo el 
grupo de deportes grupales (G); en los cinco criterios de este análisis de com-
paración las menores puntuaciones las obtuvo el grupo control (C). 

Por último, se hace relevante destacar que, los mismos análisis de 
comparación y correlación presentes en los resultados se procesaron para 
establecer diferencias de género, intragrupo y entre grupos (de deportistas), 
sin embargo, no se presentan aquí considerando que no se encontraron re-
sultados estadísticamente significativos en ningún criterio que indicaran dife-
rencias, a partir de los test empleados, en el funcionamiento ejecutivo de 
hombres y mujeres deportistas. 
 

Discusión 
 
Los análisis cualitativos de la investigación desarrollada permitieron determi-
nar la influencia de la participación en deportes tanto individuales como gru-
pales sobre el funcionamiento y desarrollo de las funciones ejecutivas, medi-
das y evaluadas a partir de los instrumentos psicométricos empleados. Estos 
datos establecen aportes considerables y significativos tanto para el desarrollo 
de estrategias por parte de los deportistas, como para la comprensión del 
funcionamiento neuropsicológico influenciado por actividades deportivas, 
con aportes relevantes para ámbitos de estudio relacionados con la psicología 
del deporte.  

Así, los análisis obtenidos en esta investigación posibilitaron plantear 
que la actividad físico-deportiva, en sí misma, favorece al procesamiento neu-
ropsicológico, específicamente a las habilidades cognitivas de función ejecu-
tiva; tal como fue referido por Reigal et al. (2016), al sugerir que la práctica 
física regular conlleva a efectos significativos sobre las medidas de funciona-
miento cognitivo. Autores como Orozco (2018), Krenn et al. (2018), Gon-
zález (2017), entre otros (Alesi et al., 2016; Gallego et al., 2015; Marchetti et 
al., 2015; Martin et al., 2015; Nouchi et al., 2012), destacaron mejores desem-
peños de la memoria de trabajo en personas que practicaban algún tipo acti-
vidad físico-deportiva. Si bien estos estudios generalizan esta mayor funcio-
nalidad de la memoria a la actividad física sin un consenso en la modalidad 
deportiva, los datos de la investigación aquí ejecutada concuerdan con los 
hallazgos de estos autores en cuanto al mejor funcionamiento de la memoria 
de trabajo u operativa entre quienes practican algún deporte, independiente 
de su ejecución individual o grupal; pese a que, aun cuando no significativo, 
quienes practican deportes grupales obtienen mejores puntuaciones en las 
tareas que valoran este tipo de memoria.  

Por otra parte, se encontró que la práctica deportiva beneficia habili-
dades ejecutivas de planificación, hallazgos que coinciden con lo reportado 
en diversos estudios (Alarcón et al., 2017; Alesi et al., 2016; Davis et al., 2011; 
González, 2017; Hillman et al., 2009; Krenn et al., 2018; Vestberg et al., 
2012), lo cual favorece la organización de la información y la ejecución de la 
conducta. Así mismo, las investigaciones de Jacobson, Matthaeus (2014), 
Vesburgh et al. (2014) y Chuang et al. (2015), entre otras, describieron una 
mejor funcionalidad del control inhibitorio, con lo cual también es posible 
coincidir desde los resultados aquí reportado; a partir de lo cual se hace po-
sible plantear que la actividad deportiva favorece la inhibición y regulación 
comportamental asociadas a las capacidades de planeación y organización de 
la acción.  

De igual manera, como fue relatado por Alesi et al. (2016), Vesburgh 
et al. (2014) y Nouchi et al. (2012), se halló que los procesos de atención 
también se encuentran beneficiados por la actividad físico-deportiva; si bien 
estos estudios no establecen el tipo de atención potenciada, puntualmente, 
aquí se logró determinar que los tipos de atención menos complejos, focali-
zada y sostenida, son los más favorecidos principalmente en los deportistas 
que practican actividades individuales. Por su parte, Liu-Ambrose et al. 
(2010) destacaron que la atención selectiva presentaba mejores desempeños 
como influencia de la actividad física, con lo cual también es posible concor-
dar desde los resultados aquí obtenidos, y aun cuando las diferencias no son 
significativas, para este nivel complejo de atención los mayores desempeños 
se asocian a la práctica de deportes grupales.  

Lo anterior, estaría relacionado con mayores habilidades por parte de 
los deportistas en las capacidades de filtrar la interferencia y con el control 

Criterio Grupo M DE r1 r2 r3 Sig,1u Sig,2u Sig,3u Sig,4k 

Secuencias 
correctas 

I 5,70 2,02 -0,034s -0,098s 

0,396**e 0,132 ,001*** ,000*** ,000*** G 6,05 1,26 0,327s 0,333*e 

C 4,65 1,22 -0,294s - 

Errores 
Totales 

I 2,02 0,34 -0,002s -0,077e 
-0,107s 0,538 1,000 ,462 ,755 G 1,97 0,16 -0,183s -0,380*e 

C 2,00 0 0 - 

Puntaje 
Total Corsi 

I 5,72 1,16 -0,039s -0,078s 

0,372** 0,186 ,001*** ,001*** ,001*** G 5,97 1,42 0,286s 0,310s 

C 4,65 1,22 -0,294s - 
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inhibitorio. Lo cual, desde los hallazgos de Huijgen et al. (2016), Martín et al. 
(2015) y Vestberg et al. (2012) favorece, a su vez, la flexibilidad cognitiva y 
según Nouchi et al. (2012) incrementa la velocidad de procesamiento de la 
información; esto genera un impacto significativo en el funcionamiento eje-
cutivo necesario para la resolución de problemas, ante los cuales la actividad 
física supondría una ventaja de funcionamiento (Jacobson y Matthaeus, 2014; 
Lui-Ambrose et al., 2010).  

Por su vez, si bien esta investigación no analizó la producción del Fac-
tor neurotrófico derivado del cerebro y del Factor de crecimiento endotelial vascular, tanto 
los hallazgos de la investigación aquí planteada y desarrollada, como los apor-
tes de los antecedentes abordados, hacen posible suponer que directa o indi-
rectamente la práctica deportiva estaría estimulando la producción del Factor 
neurotrófico derivado del cerebro y, a partir de esto, como descrito por Li et al. 
(2009), Navarro, Osses (2015) y Sartori et al. (2011), estarían induciéndose 
en los deportistas mayores procesos de neurogénesis y plasticidad neuronal, 
así como mayor oxigenación celular (desde el factor VEGF, según Kaliman 
et al., 2011; Timinkul et al., 2008) lo cual los favorecería ante las secuelas 
cognitivas frente a un eventual daño cerebral.  

 
Conclusiones 

 
De forma general, se logró determinar que, la realización de deportes tanto 
individuales como grupales favorece, per se, el funcionamiento ejecutivo de la 
actividad cerebral que subyace en los lóbulos frontales. Así, funciones aso-
ciadas a procesos de planeación, regulación del comportamiento, control in-
hibitorio, memoria de trabajo, y niveles de atención básicos y complejos, no 
presentan un funcionamiento influenciado por la modalidad de trabajo indi-
vidual o grupal en la ejecución de la actividad deportiva, aun cuando se en-
cuentran potencializados por ésta de forma indistinta.  

En aspectos particulares, se pudo establecer que cuando el nivel de 
dificultad de una actividad aumenta, las personas que practican deportes gru-
pales obtienen un mayor desempeño en planeación y organización de las ac-
tividades que aquellos que practican deportes individuales, aun cuando esta-
dísticamente esta diferencia no es relevante. Sin embargo, en niveles bajos de 
complejidad de una tarea, aquellos que practican deportes grupales cometen 
más errores de ejecución aun cuando sus estrategias de planeación resulten 
satisfactorias. 

Por otra parte, el funcionamiento de los procesos de atención focali-
zada y sostenida también se ve favorecido de forma específica por la realiza-
ción de algún deporte, esto favorece directamente el desempeño de la me-
moria operativa o de trabajo, por sobre aquellas personas que no practican 
algún tipo de deporte. Así mismo, aun cuando la diferencia no es importante 
estadísticamente, funcionalmente aquellos que practican deportes grupales 
presentaron mejores desempeños de estos tipos de memoria. De otro lado, 
los errores en el funcionamiento de la memoria de trabajo, aunque presentes, 
son indiferentes a la influencia o no de actividades deportivas.  

En relación a los procesos de atención asociados al control inhibitorio 
y a las capacidades para filtrar estímulos significativos, la realización de de-
portes individuales favorece en mayor medida el funcionamiento de los pro-
cesos de atención sostenida, por sobre los deportes grupales. Contrario a 
esto, la participación en deportes grupales favorece en mayor instancia el 
desempeño de la atención selectiva. Lo cual indica que la actividad grupal del 
deporte favorece y potencia los niveles más complejos de la actividad aten-
cional; a su vez el trabajo en solitario para la ejecución del deporte individual 
exige y aumenta la calidad funcional de los niveles más básicos de atención. 
Así mismo, la participación en actividades deportivas por sí misma potencia-
liza las habilidades de control inhibitorio y la capacidad para filtrar la interfe-
rencia durante los procesos asociados a la función ejecutiva del cerebro. 

Por último, fue posible determinar que, funcionalmente, la cantidad 
de horas empleadas a la semana para la práctica y perfeccionamiento de la 
actividad deportiva, se encuentra relacionada significativamente con la me-
jora y desempeño del funcionamiento ejecutivo en los deportistas, indepen-
dientemente del deporte practicado, por lo que, esta cantidad de horas em-
pleadas influencia en mayor o menor medida la disminución de los fallos y el 
aumento de las habilidades de la actividad cerebral de orden ejecutivo. 

En este sentido, la ejecución de actividades deportivas favorece al con-
junto de habilidades heterometacognitivas de los lóbulos frontales conside-
radas en esta investigación, como parte de las funciones ejecutivas, y como 
capacidades indispensables orientadas hacia el cumplimiento de objetivos y 
la resolución de problemas; capacidades funcionales que exigen integración 
de los procesos de orden superior de la actividad cerebral. Lo cual beneficia 
no únicamente la ejecución de la actividad deportiva de sus integrantes en 

estrategias físicas, sino también su desempeño en otros contextos de exigen-
cia cognitiva, como evidencia potenciada de los resultantes funcionales de la 
actividad cerebral. 

 
Limitaciones 

 
No se consideraron aquí los efectos de la actividad deportiva sobre las con-
ductas ejecutivas en niños y adolescentes, por lo que se denota el funciona-
miento cognitivo de adultos jóvenes, específicamente. El método de mues-
treo limita en alguna medida el estudio, al tratarse de un modelo no 
probabilístico, por conveniencia y de participación voluntaria. De otro lado, 
enriquecer la discusión desde el objetivo de diferenciar el funcionamiento 
ejecutivo entre la práctica de deportes individuales y grupales, se ha visto 
limitado en consideración a la mayoría de las investigaciones precedentes no 
clarificar el tipo de deporte sobre el cual basan sus resultados y referirse en 
general a la actividad física. 
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Material Suplementario 
 

 

Tabla suplementaria 1 
Test Torre de Londres 

Criterio Grupo M DE r1 r2 r3 Sig,1u Sig,2u Sig,3u Sig,4k 

Errores P1 
I 0 0 0 0 

0,078s 0,281 1,000 0,462 0,427 G 0,03 1,64 -0,191s 0,022s 
C 0 0 0 0 

Intentos P1 
I 1 0 0 - 

0,078s 0,281 1,000 0,462 0,427 G 1,03 1,64 -0,191s 0,022s 
C 1 0 0 0 

Ptotal P1 
I 0 0 0 - 

-0,078s 0,281 1,000 0,462 0,427 G 2,97 0,16 0,191s -0,22s 
C 3 0 0 - 

Errores P5 
I 0,12 0,49 -0,016s -0,115s 

0,150s 0,034* 0,753 0,067 0,037* G 0,35 0,75 -0,256s 0,073s 
C 0,05 0,22 0,081s - 

Errores P8 
I 0,67 0,94 -0,341*e -0,055s 

-0,108e 0,465 0,881 0,685 0,763 G 0,84 1,06 0,135e -0,574**e 
C 0,90 1,41 -0,102e - 

Intentos P8 
I 1,94 0,82 -0,322*e -0,066s 

-0,031s 0,657 0,728 0,504 0,783 G 1,51 0,60 0,037e -0,325*s 
C 1,50 1,23 -0,153e - 

Ptotal P8 
I 2,16 1,02 0,162s -0,042e 

0,231**e 0,983 0,162 0,174 0,314 G 2,22 0,88 0,021s 0,045**s 
C 1,65 1,34 -0,100s - 

Intentos P9 
I 1,07 0,55 -0,113s 0,028e 

0,261** 0,983 0,042* 0,011* 0,024* G 1,16 0,50 0,105s 0,040s 
C 0,75 0,63 -0,118s 0 

Ptotal P9 
I 2,56 0,93 -0,151e -0,122e 

0,244**e 0,376 0,045* 0,067 0,093 G 2,59 0,79 0,061s -0,135e 
C 1,85 1,42 -0,032e - 

Errores P10 
I 0,53 0,96 -0,117s -0,041e 

0,150e 0,320 0,855 0,046* 0,049* G 1,11 1,32 -0,068s -0,092s 
C 0,40 0,68 0,178e - 

Intentos P10 
I 1,33 0,86 -0,155s 0,028s 

0,168s 0,809 0,225 0,045* 0,094 G 1,51 0,73 0,038e -0,090s 
C 1,05 0,99 0,091e - 

Ptotal P10 
I 2,12 1,21 -0,086e -0,038e 

0,160e 0,047* 0,086 0,215 0,204 G 1,97 1,09 0,158s 0,055s 
C 1,55 1,31 -0,183s - 

Errores P12 
I 0,09 0,36 -0,284e -0,160e 

-0331**e 0,894 0,013 0,012* 0,009** G 0,11 0,51 -0,119s -0,320e 
C 0,55 0,94 -0,505*e - 

Ptotal P12 
I 2,21 1,28 -0,024e 0,225s 

0,370**s 0,135 0,020* 0,000*** 0,001*** G 2,59 0,98 0,079s 0,092s 
C 1,40 1,35 0,285e - 

Problemas resueltos 
/12 

I 11,0 1,98 -0,142e 0,085s 
0,270**e 0,106 0,153 0,006** 0,025* G 11,7 1,05 -0,108e -0,039s 

C 10,0 2,78 -0,067s - 

Errores totales TOL 
I 5,35 5,82 -0,094s -0,051s 

-0,233**e 0,704 0,124 0,074 0,178 G 4,30 4,92 -0,145s -0,261s 
C 8,20 7,68 0,072e - 

Puntaje total TOL 
I 30,6 5,82 0,094s 0,051s 

0,233**e 0,704 0,124 0,044* 0,178 G 31,7 4,92 0,145s 0,261s 
C 27,8 7,68 -0,072e - 

Nota: I: Grupo de deportes individuales; G: Grupo de deportes grupales; C: Grupo control; M: Media; DE: Desviación estándar; r1: Correlación del criterio con la 
variable con la edad; r2: Correlación del criterio con la variable número de horas de entrenamiento a la semana por grupo; r3: Correlación del criterio con la variable 
número de horas de entrenamiento independiente del grupo de deporte; Sig.1: Comparación del Grupo I con Grupo G; Sig.2: Comparación del Grupo I con 
Grupo C; Sig.3: Comparación del Grupo G con Grupo C; Sig.4: Comparación entre los tres grupos; P: Problema; Ptotal: Puntaje total; TOL: Test Torre de 
Londres; u: U de Mann-Whitney; k: K de Kruskal-Wallis; s: Rho de Spearman; e: Correlación de Pearson; *: p < ,05; **: p < ,01; ***: p < ,001. 
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Tabla suplementaria 2 
Test de Stroop 

Criterio Grupo Media DE r1 r2 r3 Sig.1 Sig.2 Sig.3 Sig.4 

Palabra 

I 110,91 14,82 0,148s -0,274e 

0,181e ,314t ,018*t ,079t ,043*a G 107,78 12,34 -0,151s 0,149s 

C 101,50 13,24 -0,203e - 

Color 

I 76,70 12,88 0,208s -0,032s 

0,301**e ,915u ,015u ,009**u ,022*k G 75,30 10,00 -0,231e 0,223e 

C 67,20 9,32 0,013s - 

Palabra-Color 

I 49,35 9,53 0,239s -0,176s 

0,318**e ,423u ,011*u ,003**u ,008**k G 51,05 9,32 -0,151e 0,192e 

C 41,80 10,90 0,210e - 

PC´ 

I 45,14 6,28 0,236s -0,129s 

0,280**e ,444t ,004**t ,007**t ,007**a G 44,16 4,84 -0,229e 0,227s 

C 40,34 5,10 -0,098e - 

Interferencia 

I 4,20 6,99 0,050s -0,140e 

0,208*e ,094t ,205t ,019t ,037*a G 6,88 7,14 -0,042e 0,110e 

C 1,46 9,64 0,299s - 

Nota: I: Grupo de deportes individuales; G: Grupo de deportes grupales; C: Grupo control; M: Media; DE: Desviación estándar; r1: Correlación del criterio con la 
variable con la edad; r2: Correlación del criterio con la variable número de horas de entrenamiento a la semana por grupo; r3: Correlación del criterio con la variable 
número de horas de entrenamiento independiente del grupo de deporte; Sig.1: Comparación del Grupo I con Grupo G; Sig.2: Comparación del Grupo I con 
Grupo C; Sig.3: Comparación del Grupo G con Grupo C; Sig.4: Comparación entre los tres grupos; t: T de Student; u: U de Mann-Whitney; a: ANOVA; k: K de 
Kruskal-Wallis; s: Rho de Spearman; e: Correlación de Pearson; *: p < ,05; **: p < ,01; ***: p < ,001. 
 


